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Resumen: En la actualidad, es indudable la afamada trascendencia de la Bahía de Cádiz, como hito geo-
gráfico para la navegación, la cual reunía, desde la Antigüedad, unas inmejorables condiciones portua-
rias. El continuo trasiego de naves por sus aguas, requería, por parte del marino, de un profundo cono-
cimiento de esta y sus costas. Es por ello que en la Bahía documentamos determinados hitos en el litoral 
que posiblemente ayudarían al navegante para acceder, salir o simplemente desplazarse por esta amplia 
rada. Un ejemplo de ello, es el que estudiamos en este trabajo, la famosa isla consagrada a Venus Marina 
citada por Avieno y que la tradición historiográfica ha identificado con la célebre isla de Erytheia. Ana-
lizando su utilidad náutica y su característica topografía, hemos podido determinar que dicha isla del 
archipiélago gaditano, constituía un referente para navegar; y además, un componente del sistema de 
señalización costera en el ámbito de la Bahía.
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Abstract: At present, the famous transcendence of the Bay of Cádiz is undoubted, as a geographical 
milestone for navigation, which brought together, since Antiquity, unbeatable port conditions. The con-
tinuous transfer of ships by its waters, required, on the part of the sailor, a deep knowledge of this and 
its coasts. In the Bay of Cadiz we documented some landmarks on the coast that could possibly help the 
navigator to access, exit or simply move around this wide road. An example of this is the famous island 
consecrated to Venus Marina cited by Avieno. Which, the historiographical tradition has identified with 
the famous island of Erytheia. Analyzing its nautical utility and its characteristic topography, we have 
been able to determine that this island of the Cadiz archipelago, constituted a reference to navigate; and 
also, a component of the coastal signaling system in the area of the Bay of Cádiz.
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1. Introducción

La navegación antigua, como sabemos, se ca-
racterizaba por no disponer de apoyo cartográfi-
co e instrumental técnico (Arnaud, 2005; Pomey, 
1997: 89) que permitiera al navegante mantener 
el rumbo. El arte de navegar se basaba en la pues-
ta en práctica de toda una serie de conocimientos 
que el navegante iba adquiriendo gracias a la ex-

periencia y la práctica. Nos referimos a nociones 
básicas como la interpretación de los fenómenos 
naturales o el conocimiento íntegro del litoral. 
Este último, fue uno de los factores que más influ-
yó en el momento de llevar a cabo una singladura 
de cabotaje, ya que el navegante se valía de los di-
ferentes accidentes costeros que presentaban al-
guna peculiaridad, no solo para mantener la ruta 
y orientarse sino también para identificar posibles 
peligros como pueden ser escollos o bancos de 
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arena. Gracias a estos hitos costeros, el navegante 
puede repetir la ruta, ya que llega a memorizarlos 
en orden secuencial lo que le permite fácilmente 
su reconocimiento e identificar franjas costeras 
ya transitadas. Conforme se asientan las rutas,  se     
reiteran e intensifican estos viajes, estos marcado-
res naturales llegaban a ser sacralizados a divini-
dades marítimas, a las que los navegantes rendían 
culto y celebraban rituales en su honor, en agra-
decimiento por la  buena singladura o implorando 
protección para la próxima.

Un ejemplo de ello lo tenemos  documentado 
en el ámbito de la Bahía de Cádiz, hecho que no 
nos debe resultar extraño, dada la trascendencia 
de los gaditanos como pueblo de marinos, y de 
su famoso puerto, instaurándose  esta gran rada 
como uno de los fondeaderos principales en las 
rutas del Atlántico, desde época fenicia. En concre-
to, nos referimos a  la isla dedicada a la diosa Venus 
Marina que citan las fuentes clásicas.

En la  tradición historiográfica local, este teó-
foro siempre ha suscitado cierto interés entre los 
investigadores, publicándose artículos e incluso 
trabajos monográficos en los que prevalece, entre 
otros aspectos, la obsesión, por parte estos, en lo-
calizar el famoso santuario oracular que albergaba 
dicha isla. Estos trabajos, en su mayoría,  suelen 
estar motivados, en cierto modo, por las noticias 
literarias, y sobre todo por los hallazgos arqueoló-
gicos, que evidencian una clara funcionalidad cul-
tual. Es por ello, que surge una amplia variedad de 
propuestas sobre la posible localización del san-
tuario, generando auténticos debates y posturas 
encontradas. Las propuestas más habituales son 
las que apuntan a la localización del templo en la 
Punta del Nao en la Caleta (Aubet, 2009; Ferrer, 
2001: 210; Frutos y Muñoz, 2008; Mederos, 2009: 
193; Padilla, 2014: 23; Rodríguez, 2008), en la  To-
rre Tavira (Corzo,1980; Padilla, 2014: 23; Pérez, 
1990; Ramírez, 1982), en la Santa Cueva, hipótesis 
propuesta por la profesora Inmaculada Pérez (Ro-
dríguez, 2004), e incluso en los bajos rocosos que 
dominan toda la entrada a la Bahía, El Bajo de la 
Galera y el Diamante (Mateos, 2006).

En este trabajo pretendemos dar una visión mu-
cho más amplia, y a la vez más simple y práctica, de 
lo que verdaderamente suponía en la Antigüedad 
un referente sagrado; analizando su funcionalidad 
desde una perspectiva náutica. En contraposición 
a la insistencia de los investigadores por rastrear 
la localización de los espacios sagrados en la geo-
grafía actual. 

Para ello, partimos de una hipótesis de trabajo 
sustentada en las noticias literarias y en la propia 
necesidad del navegante mientras transita la zona. 
Dicha propuesta se basa en la consideración  de 
la utilidad náutica de este hito geográfico en sí 
mismo, como demarcación costera consagrada. 
De este modo, analizamos su uso como marcador 
para la navegación y su relevancia en la propia 
navegabilidad en el ámbito de la Bahía, pues, tal y 
como afirma nuestro estimado compañero Felipe 
Cerezo (2018): “la importancia y valor de una costa 
radica en su mayor o menor utilidad náutica”. 

De este modo, analizamos las particularidades 
morfológicas de la isla, y a su vez, la relacionamos 
con el resto de referentes sacros, que citan los au-
tores clásicos,  como parte del mismo sistema de 
señalización costera que localizamos en la Bahía 
de Cádiz.

2. Proceso de sacralización de los hitos coste-
ros 

La consagración de un accidente costero cons-
tituye el paso final de un  proceso previo (Ferrer, 
2002: 189), en el que el navegante, sujeto a los 
condicionantes oceanográficos, meteorológicos 
y características de la costa, establece un siste-
ma de señalización, haciendo uso del litoral, para 
apoyar y facilitar la navegación de cabotaje, como 
citamos en los párrafos introductorios. Este siste-
ma, básicamente, consiste en la identificación de 
diferentes hitos; normalmente elementos cons-
picuos, los cuales, en cierto modo destacan en el 
horizonte gris que se aprecia en lontananza desde 
el mar (Arnaud, 2005). El buen piloto, memoriza 
estos elementos con el fin de crear mapas menta-
les a través de los cuales, es capaz de  recrear la 
ruta en sucesivas ocasiones (Corré, 2015; Ruiz de 
Arbulo, 1999). Este proceso se produce por medio 
del reconocimiento de estos hitos, asimilados en 
orden secuencial, a modo de itinerario, permitien-
do reconocer las secciones costeras ya navegadas 
(Guerrero, 2006; Iglesias, 2012: 119; Murrieta et 
al., 2011). En este sentido, un referente sagrado 
responde, en su esencia, a un mecanismo de orien-
tación, producto de la continua frecuentación de 
ese accidente o franja  litoral. Sin embargo, tal y 
como indica su propio nombre, también satisface 
las necesidades religiosas o espirituales del nave-
gante para con la divinidad; vínculo que se mate-
rializaba con la celebración de rituales y sacrificios 
en su honor (Romero, 2000). 
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La consagración de un referente natural no re-
sulta un proceso arbitrario ni aleatorio, pues los 
marinos tienden a sacralizar hitos que disponen 
de una estratégica ubicación o determinada pecu-
liaridad, además de ser totalmente visibles desde 
el mar. Normalmente eran hitos de cierta monu-
mentalidad y puntos importantes dentro de ese 
mapa mental como podían ser: montañas cercas 
del litoral, promontorios costeros, islas, penínsu-
las, cabos pronunciados o estrechos. Por otra par-
te, estos hitos sagrados, además de desempeñar 
un papel en el mundo cultual, cumplían diversas 
funciones, tales como ayudar a mantener el rumbo 
y la orientación, balizan accesos a puertos, bahías 
o ríos, indican puntos de aprovisionamiento o re-
fugio, y además podían llegar a señalizar peligros 
(Arnaud, 2005; Delgado, 2001). Como podemos 
comprobar, la utilidad náutica de estos elementos 
resulta más que evidente.

Además de las características fisionómicas, es-
tos enclaves consagrados reunían ciertas cualida-
des místicas o simbólicas, pues podían estar locali-
zados en zonas fronterizas (Ruiz de Arbulo, 1999: 
18). Una prueba fehaciente de ello lo tenemos en 
el cercano Estrecho de Gibraltar. En este estrecho, 
tradicionalmente asociado al dios Hercules, se lo-
calizan las famosas Columnas de Hércules repre-
sentadas por hitos localizados en ambas orillas; y  
además constituía, en el mundo antiguo, los confi-
nes del mundo conocido -oikuméne- (Gutiérrez et 
al., 2010; Jiménez, 2011: 434).

En los inicios de este proceso de sacralización, 
los ritos religiosos no precisaban de una estancia 
o construcción erigida ex professo, sino que se de-
sarrollaban desde la propia embarcación a través 
de toda una serie de rituales (Delgado, 2001: 31), 
manteniendo, de este modo, ese carácter de refe-
rente  natural sagrado, exento de la intervención 
del  hombre en el paisaje. Como podemos obser-
var en las fuentes, son muchas las referencias  a 
estos hitos naturales consagrados; empezando 
por el referente que estudiamos a continuación, 
Insula Veneris Marinae (Avieno, O.M, Vv. 315-318), 
seguido de otros ejemplos cercanos de la costa del 
mediodía peninsular como: Insula Sacrata Nocti-
luca (Avieno, O.M, Vv. 425-431), Insula Luna (Avie-
no, O.M, Vv. 366-368), Iugum Sacrum Dea Inferna 
(Avieno, O.M, Vv. 243-244) o Promunturium Iuno-
nis (Plin. H.M. 3,7).

Como podemos comprobar, el conocimiento de 
este sistema de señalización, así como los puntos 
sagrados y el comportamiento de los fenómenos 

meteomarítimos, constituyen lo que se denomina 
“Paisaje Cognitivo” (Vaz Freire, 2014: 153; Wester-
dahl, 2005), uno de los componentes que forman 
parte del concepto ideado por Christer Westerdahl 
(1992) llamado “Paisaje Cultural Marítimo”. Estos 
conocimientos son fruto de la experiencia acumu-
lada, y son transmitidos entre generaciones y co-
munidades marítimas, poniendo de manifiesto la 
relación del hombre con el mar, cómo lo conoce y 
cómo se apropia de él.

3. Utilidad náutica de la isla consagrada a la 
diosa del mar

3.1. Breves notas sobre la  paleotopografía  ga-
ditana

Para la navegación de cabotaje, como ya he-
mos visto, el conocimiento de la costa por parte 
del piloto resulta fundamental, ya que juega un 
doble papel. El litoral presenta tramos en los que 
su navegación puede entrañar cierto peligro, ante 
la presencia de bajos rocosos o  altos fondos are-
nosos; o por el contrario, gracias a su morfología 
dispone de determinados espacios idóneos para el 
fondeo y resguardo. Sin embargo, a su vez, la costa 
también actúa como elemento de orientación.  Es 
por ello que para estudiar la utilidad náutica de 
un paisaje marítimo concreto en la Antigüedad, es 
necesario considerar el carácter cambiante y diná-
mico del litoral, idea que cada vez va adquiriendo 
mayor peso en estudios centrados en la navega-
ción antigua.

El paisaje marítimo, a lo largo de los siglos, ha 
ido experimentando profundos cambios, pues el 
paisaje de la bahía que podría percibir un navegan-
te romano no resultaría el mismo que  podemos 
apreciar en la actualidad. Es por ello, que presen-
tamos, a continuación, unas breves notas sobre la 
configuración del paisaje antiguo de la Bahía Cádiz 
en base a los últimos estudios geoarqueológicos.

En efecto, el litoral de la Bahía de Cádiz ha sufri-
do grandes transformaciones, desde la llegada de 
los fenicios a nuestras orillas hasta la actualidad; 
modificaciones que están sujetas a la propia diná-
mica natural y a la acción del hombre en el medio. 
Estas transformaciones, en determinados casos, 
se documentan en períodos concretos, pueden lle-
var al desuso o aparición de nuevos marcadores 
litorales. Por tanto, podría darse cierta  periodiza-
ción en cuanto al uso de determinados hitos. Una 
prueba de ello la tenemos en la desembocadura 
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del Guadalete. Este curso fluvial, antes de que en el 
siglo I a.C. se produjera la supuesta ruptura artifi-
cial de la barra de Valdelagrana, la cual constituiría 
la nueva y actual desembocadura por el Puerto de 
Santa María; desaguaba, aproximadamente, por 
donde hoy lo hace el Río San Pedro, su cauce na-
tural (Alonso et al., 2014; López y Pérez, 2012 y 
2013). En este sentido, los referentes, de menor 
o mayor entidad, que utilizarían las embarcacio-
nes para remontar la desembocadura originaria, 
posiblemente dejaron de usarse en favor de otros 
elementos que ayudaran al acceso por la nueva 
bocana. Con este ejemplo queremos enfatizar la 
importancia de estudiar el paisaje marítimo en la 
Antigüedad y cómo este influye en la navegabili-
dad de una determinada zona.

Aunque el estudio paleotopográfico se viene de-
sarrollando desde comienzos del s. XX, con aporta-
ciones de investigadores de la talla de García y Be-
llido, César Pemán o Juan Gávala; son los trabajos 
realizados ya en el siglo XXI los que cuentan con 
novedosos resultados, gracias a  la aplicación de 
métodos más rigurosos y científicos  ofrecidos por 
la geoarqueología, los que han aportado grandes 
avances en la investigación (Alonso et al., 2009; 
Arteaga et al., 2002 y 2008; Gracia et al., 2012).

En los primeros estudios paleotopográficos, la 
tendencia por parte de los investigadores era  iden-
tificar dos islas citadas por las fuentes, Erytheia 
y Kotinoussa (San Fernando y Cádiz), que domi-
naban la antigua Bahía (García y Bellido, 1951 y 
1964; César Pemán, 1931; Juan Gávala, 1992), mu-
cho más amplia que la  actual (Figura 1).

Sin embargo, esta hipótesis quedó obsoleta 
tras el descubrimiento, por parte de Ponce Cordo-
nes (1985), del famoso canal Bahía-Caleta. Caño, 
en sentido E-O,   que dividía la capital gaditana en 
dos partes (Figura 2), y que fue documentado gra-
cias a diversos indicadores arqueológicos y a re-
ferencias literarias sobre la ciudad gaditana, esto 
indujo a Ponce a una reinterpretación de los textos 
estrabonianos. Con el descubrimiento del canal, se  
ampliaba el número de islas que conformaban el  
antiguo archipiélago, ya que, a través del canal, se 
configuraba una pequeña isla al norte y otra, de 
mayor dimensión y alargada, al sur (Corzo, 1980; 
Fierro, 1993: 33; Ponce Cordones, 1976). El traza-
do de dicho canal, el cual aún podemos apreciar 
en la actual playa de la Caleta balizado por los dos 
brazos rocosos y extremos de las antiguas islas, se 
encuentra hoy en día documentado gracias a los 
sondeos geotécnicos llevados a cabo por el profe-

sor Arteaga y su interdisciplinar equipo de exper-
tos de la Universidad de Bremen (Arteaga et al., 
2001; Arteaga y Roos, 2002). Entre las diversas 
conclusiones que se derivan de este pormenoriza-
do estudio, dicho canal se encontraría cegado ya 
en época fenicia, por la zona que ocupa actualmen-
te el barrio de la Viña. Sin embargo, los recientes 
hallazgos acaecidos tras los estudios estratigráfi-
cos de una serie de sondeos  realizados en el edi-
ficio de Valcárcel, por un equipo de profesionales 
liderado por el profesor Bernal, ponen de mani-
fiesto un canal mareal abierto todavía para época 
romana, en el que la actividad portuaria resultaría 
bastante intensa. En este sentido, estos últimos in-
dicios corroborarían las noticias transmitidas por 
los autores grecolatinos, es decir, un paisaje clara-
mente insular.

De esta forma, partiendo de los nuevos hallaz-
gos arqueológicos, como el caso  del solar del Cine 
Cómico en la gaditana calle de San Miguel que per-
mite documentar la fase más antigua del asenta-
miento fenicio (Gener et al., 2014),  y de una re-
lectura de las fuentes literarias, se confirman las 
hipótesis que tendían a identificar la isla pequeña 
al norte del canal con Erytheia, la isla de Venus Ma-
rina o de Aphrodisias (Arteaga et al., 2008; Aubet, 
2009; Corzo, 1980; Fierro, 1993; Lomas, 2011; 
Mederos, 2009; Padilla, 2014; Ramírez, 1982). 
Forjándose, de esta forma, una  de las tesis  de ma-
yor arraigo en la historiografía local.

En lo referente al resto del archipiélago, que pa-
rece haber generado menos opiniones encontra-
das, los investigadores apuntan a la identificación 
de la isla alargada, antes citada, con la Cotinusa de 
Avieno -Kotinoussa- (Aubet, 2009; Ramírez, 1982). 
Su extensión, al menos en época romana, parece 
haber ocupado desde la Punta del Sur, donde se 
asienta el Castillo San Sebastián, hasta aproxima-
damente, la Punta del Boquerón (Alonso et al., 
2009), justamente en la misma bocana del caño 
de Sancti Petri. Delimitación que difiere de la hi-
pótesis de Fierro (1993), la cual defendía la posi-
ble existencia de otro canal perpendicular al canal 
Bahía-Caleta, que comunicaba dicho cauce con la 
costa exterior por la zona actual de Puerto Chico, 
dando lugar a otra isla más. Y por último, la tercera 
isla, que, a pesar de no  disponer de una nomencla-
tura concreta determinada por las fuentes, como 
en los casos anteriores, la tradición historiográfica 
la ha identificado con la Antípolis citada por Estra-
bón;  que ocuparía la actual isla de San Fernando 
(Abad y Corzo, 2017; Caro, 1990; Corzo, 1980; 
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García y Bellido, 1945; Mateos, 2006).

3.2. Consagración de la isla de Erytheia

La primera  evidencia directa que atestigua la 
consagración de la isla menor del archipiélago ga-
ditano la encontramos  en  la obra de Rufo Festo 
Avieno, poeta latino del s. IV d. C, titulada Ora Ma-
rítima, fundamentada en las noticias de un periplo 
masaliota del s. VI a .C (González, 2005: 41). En 
ella, tras describir   el paisaje de la Bahía de Cádiz, 
cita las siguientes líneas: 

“…por donde se da el ocaso del día, hay 
una isla consagrada a Venus del Mar, y en 
la misma un templo de Venus, una ermita 
en roca viva y un oráculo.” Avieno (O.M, 
Vv. 315-317).

Claramente en este fragmento, Avieno expresa, 
de forma directa, la advocación de un hito costero 
a una diosa cuyo epíteto claramente evidencia una 
estrecha relación con el mar y, por consiguiente, 
con la navegación, cita a la Venus del Mar. Si aten-
demos a la localización de la misma, Avieno indica 
que se encuentra situada a occidente, por lo que 

Figura 1. Reconstrucción paleotopográfica según César Pemán (1931, lámina I).
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para intentar situarla debemos tener en conside-
ración varios aspectos. En primer lugar, debemos 
tener en cuenta el error en cuanto a la orientación 
que en numerosas ocasiones aparece en  los tex-
tos de los autores antiguos. Esta confusión ha sido 
asociada, según apunta García y Bellido (1951), 
debido a la variación en cuanto a la posición del 
sol en el alba y en el ocaso, durante los meses de 
primavera y verano, meses en los que, recordemos 
se establecía el Mare Apertum, es decir, el período 
en el que se producía la mayor parte de las navega-
ciones (González y Medina, 2012). De este modo y 
considerando la distribución del archipiélago que 
en las líneas anteriores citamos, la isla dedicada a 
Venus que nos indica Avieno correspondería con 
Erytheia, en la cual, según apunta, se halla un san-
tuario dedicado a la misma diosa.

Además de Avieno, Plinio, ya en el s. I d.C, aludía 
también a cierta isla sagrada, en el entorno de la 
Bahía, tras describir a Kotinoussa; pero como vere-
mos, aparentemente no alude a la misma deidad:

“…hay otra isla de 1000 pasos de largo y 
otros 1000 de ancho, en la que en su tiem-
po estuvo la población de Gades. Éforo y 
Filístides la llaman Eritea, Timeo y Sileno 
Afrodisíade, los naturales de la zona la 
denominan Isla de Juno.” Plinio (4.36).

En esta ocasión, Plinio nos ofrece información 
relativa a las  características físicas de la isla en 
cuestión. Alude a una isla de reducidas dimensio-
nes contando con una anchura y largura de 1000 
pasos, lo cual equivale a unos 740 m aproximada-
mente, ya que un paso -gradus- equivale a 2.5 pies, 
que a su vez son 0.74 m (Pachón y Manzano, 2002: 
10). A continuación, el autor, basándose en fuentes 
previas fechadas en  los siglos III y IV a.C., cita las 
diversas nomenclaturas por las que era conocida 
la isla. Plinio  afirma que fue llamada Eritea, la que 
albergaba el antiguo núcleo poblacional, pero, a su 
vez, se la denominaba también Afrodisíade e Isla 
de Juno. Claramente, parece identificar estos tres 
topónimos con una misma unidad geográfica, la 

Figura 2. Recreación del trazado del canal Bahía-Caleta (a partir del original de Arteaga et al., 
2001: 412, fig. 2). 1. Punta del Nao, 2. Punta del Sur, 3. Valcárcel, 4. Cine Cómico, 5. Puerto Chico, 6. 
Frente de Vendaval, 7. Barrio del Pópulo, 8. Barrio de Santa María, 9. Castillo de San Sebastián, 10. 

Castillo de Santa Catalina, 11. Baluarte de San Felipe, 12. Puerto Piojo, 13. Torre Tavira.
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isla pequeña al norte del canal.
En lo referente a la nomenclatura de carácter 

religioso, podemos observar, que ambos aluden a 
divinidades del panteón griego y latino, por lo que 
confirma nuevamente la sacralización de este hito. 
Pero en esta ocasión el vínculo con el mar no vie-
ne dado únicamente por el epíteto de la divinidad, 
como en el caso de Avieno, sino, como veremos, 
por la propia advocación y atributos de  la diosa 
Afrodita, pues recordemos que se trata de la diosa 
de la navegación en la mitología griega.

Tras la revisión de las referencias literarias, 
las cuales se caracterizan por su parquedad, po-
demos concluir, que durante la Antigüedad exis-
tieron cuatro topónimos distintos para referirse a 
un mismo hito; y dado el carácter de los mismos, 
dicho hito se encontraba claramente consagrado a 
una diosa marina.

A parte de las fuentes literarias, el registro ar-
queológico documentado en el entorno de esta 
isla, también parece confirmar dicha sacralización. 
Nos referimos a la  colección de piezas cerámicas 
de gran variedad tipológica y cronológica  apare-
cidas, en  contexto subacuático en el entorno de 
la Punta del Nao, conformada mayoritariamente 
por anforillas votivas, pebeteros, figuras de terra-
cota con rasgos orientalizantes, ruedas decoradas 
que responden a carros votivos (Currus Navalis), 
prótomos masculinos bargados y con rasgos ne-
groides y figurillas femeninas que representan a 
sacerdotisas (Abad y Corzo, 2017; Corzo, 1999; 
Ferrer, 2001: 110 y 2002: 196; Muñoz, 1991; Pé-
rez, 1990; Ramírez, 1982; Rodríguez, 2008: 24). A 
dicho  elenco se  une el conjunto de piezas docu-
mentadas, en las últimas intervenciones arqueo-
lógicas entre los años 2008 y 2011, en diferentes 
zonas adyacentes a esta punta como son: la Laja de 
Herrera, Laja Cepeda y el Bajo del Chapitel (Sáez 
e Higueras, 2016a, 2016b y 2016c). La hipótesis 
más consensuada sobre la funcionalidad de es-
tos objetos es interpretarlos como restos votivos 
ofrendados a una divinidad marina (Ferrer, 2001 
y  2002; Rodríguez, 2008), cuya cronología, muy 
antigua y variada, se sitúa en torno a los siglos  VII 
al III o II a.C (Corzo, 1999; Ferrer, 2001; Frutos y 
Muñoz, 2008; Pérez, 1990).

Teniendo en cuenta las referencias clásicas, las 
evidencias arqueológicas y su cronología, unido a 
estudios basados en el sincretismo de las antiguas 
religiones politeístas del ámbito del Mediterráneo, 
es posible determinar una clara  identificación de 
la diosa Afrodita, patrona de los navegantes, con 

la Venus Anaydomene -la latina Venus Marina- (Pe-
mán, 1931: 113; Corzo, 1999). No obstante, la cro-
nología de los hallazgos arqueológicos, como he-
mos visto, ponen de manifiesto la práctica de  un 
culto más antiguo.  Es por ello que la mayoría de 
los investigadores han propuesto un culto maríti-
mo desde época arcaica, vinculado a la diosa se-
mita de similares atributos, la Astarté fenicia (Ra-
mírez, 1982). Divinidad a la que se le rendía culto 
desde los primeros momentos en los que se sacra-
lizó la isla, fruto de la frecuentación del lugar por 
navegantes fenicios.

Sin embargo, Plinio, también nos indica, que los 
autóctonos hacen llamar  a la isla “de Juno”. A par-
tir de este teóforo se ha podido determinar la co-
rrespondencia de la diosa romana Juno con la Hera 
griega y, por tanto, con la Tanit púnica, sobre la 
que también gira cierto vínculo con el mar y la na-
vegación (Delgado, 2001). De esta forma se intuye 
una doble advocación desde época arcaica para un 
mismo hito, a juzgar por las evidencias estudiadas, 
de claro vínculo con el mar y de gran peso dentro 
de la religiosidad de los navegantes.

De este modo, dado que la cultura marítima de 
los romanos es una clara herencia de los pueblos 
marítimos del Mediterráneo oriental (Guzmán, 
2018); junto a la reiterada alusión, por parte de las 
fuentes, a una diosa latina con advocación marina, 
todo parece apuntar a una posible reutilización de 
los marinos romanos de Erytheia como referente 
sacro, del mismo modo que lo fue para los nave-
gantes fenicios y púnicos. A juzgar por las referen-
cias de Avieno, parece existir cierta continuidad 
toponímica, por lo que la consagración pudo ha-
ber perdurado hasta época romana. Sin embargo, 
hasta la actualidad no se han documentado restos 
arqueológicos que evidencien el culto en época ro-
mana, del mismo modo que para  época arcaica, 
como se ha registrado en el entorno de la Caleta.

3.3. Características físicas de la isla

Tras haber analizado las fuentes que nos llevan 
a confirmar la consagración de una isla del archi-
piélago gaditano, la siguiente cuestión que nos 
planteamos es, por qué esta isla adquiere un papel 
relevante en la navegación gaditana, de la cual de-
riva su sacralización. Para intentar solventar estas 
preguntas vamos a analizar las diferentes carac-
terísticas topográficas y fisionómicas de la isla, a 
partir de las escasas  evidencias arqueológicas y 
geoarqueológicas  que disponemos, estudiando su 
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utilidad desde una perspectiva náutica.
Verdaderamente esta isla, si la analizamos en 

relación al archipiélago y a la Bahía en general, 
goza de una localización geoestratégica incuestio-
nable. Atendiendo a su ubicación, baliza el acceso 
tradicional de la Bahía, entre Rota y la ciudad de 
Cádiz, tanto si el navegante se aproxima desde el 
norte, como si proceden de la costa norteafricana 
o del Mediterráneo. La isla como tal, sería el últi-
mo hito que se divisaría antes de acceder al fon-
deadero amplio y seguro que constituye la Bahía 
de Cádiz, en donde sus aguas son más apacibles, a 
diferencia de lo que sucede en la costa exterior, y a 
la vez proporciona refugio de los vientos.

Por otro lado, es bien sabido, que para los na-
vegantes no todas las costas favorecen en la mis-
ma medida la navegación. Estos, intentaban evitar, 
por todos los medios, aquellas que se caracterizan 
por ser planas y bajas, pues constituían verdade-
ras trampas (Arnaud, 2005; Pomey, 1997; Rougé, 
1975) al ser poco visibles desde el mar. Por otra 
parte, si contemplamos la topografía actual de lo 
que antaño constituyó la isla, esta no parece ser 
uno de esos casos. El sector del casco histórico de 
la ciudad que ocuparía Erytheia cuenta con cier-
tos desniveles en donde es posible distinguir zo-
nas con cotas más altas, documentadas en la parte 
central y noroeste, y áreas muy bajas que corres-
ponderían con la orilla septentrional del antiguo 
canal.

Estos desniveles se pueden apreciar en la ac-
tualidad en la acusada pendiente, en algunas oca-
siones, de las vías urbanas de Cádiz, como las ca-
lles Alcalá Galiano, José de Dios o Fernández Shaw, 
que  buzan hacia el suroeste, e incluso la calle Sa-
cramento que también desciende hacia el sureste. 
Todas ellas parten de un mismo punto, concreta-
mente un altozano donde hoy se encuentra la céle-
bre Torre Tavira, punto más alto de la ciudad mo-
derna, localizado a 14 m.s.n.m. Si atendemos a la 
secuencia estratigráfica  del yacimiento del Teatro 
Cómico, solar excavado en el año 2006, colindante 
al Palacio de Recaño donde se sitúa la citada torre, 
podemos documentar los niveles de ocupación ro-
mana, que amortiza  antiguos restos fenicios, a una 
cota de 9,29 m. s. n. m (Gener et al., 2014: 16). Por 
lo tanto, se registra una altura de unos 9 m, que  en 
cierto modo, destacaría en el paisaje, coronando la 
pendiente que buza hacia el canal. De este modo, 
este pequeño cerro sería fácilmente divisado por 
las naves que accedían a la Bahía por la bocana 
principal desde el norte, y a la vez señalizaría el 

acceso al puerto interior, dada su proximidad (Fi-
gura 3). Los desniveles, anteriormente citados, 
se pueden apreciar perfectamente en las vistas y 
grabados de la ciudad fechados en el s. XVI, en los 
que  se representa la topografía de la ciudad. Un 
claro ejemplo de ello resulta la vista de la ciudad 
más antigua que se conserva, fechada en 1513. 
En la imagen, localizada en el Archivo General de 
Simancas (A.G.S., Cámara de Castilla, Pueblos, M. 
P. D. XXV- 47), podemos percibir el desnivel que 
parte de la zona más baja que ocuparía el antiguo 
trazado del caño Bahía-Caleta.

La cota que documentábamos en la Torre Tavi-
ra parece mantenerse hasta alcanzar la costa no-
roeste, constituyendo un perfil costero de cierta 
altitud, que hoy en día se encuentra camuflado por 
las murallas defensivas de época moderna. Desco-
nocemos, en esta ocasión, la cota de uso para épo-
ca romana (cota actual de 9 o 10 m. s. n. m). Pero 
lo que sí podemos descartar es la existencia de una 
costa baja y plana en este sector, por lo que podría 
ser divisado fácilmente en días claros, sobre todo 
para las naves que  alcanzaban el puerto de Cádiz 
desde la ruta septentrional.

Esta isla, también cuenta con enclaves que en-
trañan cierta peculiaridad y a la vez peligrosidad, 
como es la anteriormente citada Punta del Nao. 
Este espolón rocoso que se proyecta hacia el occi-
dente, y emerge casi en su totalidad únicamente en 
bajamar, parece que también ha sufrido grandes 
modificaciones, en cuanto a  su morfología, desde 
época romana. Dicha transformación se deriva, en 
primer lugar, de la propia dinámica oceánica que 
azota y erosiona toda la costa exterior de la ciudad. 
A este proceso natural, se le suma la intervención 
del hombre en el medio, pues, esta punta, entre 
otros usos, ha suministrado material de construc-
ción para las edificaciones de la ciudad antigua, 
hasta al menos época visigoda, siendo explota-
da como cantera  (Pérez, 1990; Sáez e Higueras, 
2016a, 2016b). Estos procesos nos lleva a pensar 
que, posiblemente la entidad y dimensión de esta 
punta ha ido mermando con los siglos, pudiendo 
haber sido más escarpada, peligrosa y mucho más 
visible en época romana que en la actualidad.

Por otro lado, a raíz de los hallazgos arqueológi-
cos localizados en sus inmediaciones, parece con-
firmarse, no solo su carácter sacro, sino también 
su utilidad náutica. Si recordamos cómo se articu-
laba el paisaje marítimo, esta punta, por su  situa-
ción,  actúa como doble balizamiento. En primer 
lugar, si una embarcación, que navega de cabotaje, 
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se aproxima desde la costa de Chipiona, puede di-
visar la bocana de la Bahía entre Rota y esta punta. 
Y en segundo lugar, esta punta señalaría también  
la entrada al puerto exterior de la Caleta.

Para este último supuesto, esta punta perdería 
ese carácter señalizador en el caso de que la nave 
proceda desde el sur; ya que, de este modo, el na-
vegante podría divisar antes  la Punta del Sur, mu-
cho más prolongada y proyectada hacia el oeste 
que la Punta del Nao. Además, para estos momen-
tos tendría mayor volumen y, por consiguiente, se 
percibiría mejor, así como todo el frente del Ven-
daval (Figura 4). No obstante, una vez alcanzada la 
bocana al puerto exterior, la  Punta del Nao  sí que 
balizaría al marino la entrada a la Bahía bordean-
do toda la isla.

En torno a esta punta giran ciertas hipótesis, 
todavía en estado embrionario, las cuales comien-
zan a debatirse entre los especialistas en la mate-
ria. La naturaleza de los hallazgos arqueológicos, 
en general, entre dicha punta y los bajos noroeste 
(Figura 5),  parecen indicar un claro tránsito ma-
rítimo por toda la zona. Argumento totalmente 
aceptado, al encontrarse el puerto en las cercanías, 
y constituir un punto de trasiego para el acceso al 

interior de la Bahía. No obstante, si observamos la 
fisionomía rocosa de estos bajos, algunos a muy 
poca profundidad, y su disposición, no invita a 
pensar en una zona de trasiego hacia la Bahía  por 
la peligrosidad que podría presentar, e incluso  en 
la actualidad. Esta vía de entrada, una de los cua-
tro accesos, hoy es conocida como el Canal del Sur, 
el cual aparece reflejado en la cartografía náutica a 
partir del s. XIX. Bajo nuestro punto de vista, el uso 
tardío de este canal, podría evidenciar el hecho de 
que estos bajos se han erosionado hasta el punto 
de haber ganado cierto calado, permitiendo con 
ello el tránsito por la zona. Sin embargo, a juzgar 
por los calados que se registran, este estaría res-
tringido a un determinado tipo de naves.

De este modo,  nos induce a pensar en la po-
sible apariencia que presentarían estos escollos 
durante la época romana. Por su situación, total-
mente expuestos a los ya mencionados agentes 
oceánicos, estos bajos posiblemente afloraban, del 
mismo modo que lo hace hoy el bajo de las Puercas 
en bajamar. Y por la disposición de todo este rosa-
rio de bajos, podrían haber configurado un espa-
cio más o menos cerrado, idóneo para albergar un 
fondeadero, adyacente al puerto exterior  (Alonso 

Figura 3. A) Cuenca visual de una nave que se aproxima a la bocana de la Bahía desde 
el norte. Estudio realizado con Arcmap 10.5 a partir de la herramienta de análisis de 

“Visibilidad Difusa” (Cerezo, 2016) sobre un modelo digital del terreno actual. 
B) Imagen de detalle en donde podemos apreciar la visión de todo el frente costero 

noroeste de la antigua isla.

A B
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et al., 2009; Sáez et al., 2016b: 137) (Figura 5). En 
ese sentido, la supuesta prominencia de la pun-
ta, más que actuar como balizaje a la entrada del 
puerto y de la Bahía, marcaría también este hipo-
tético fondeadero.

La trascendencia de este saliente para la nave-
gación exterior es más que evidente, instaurán-
dose como el punto más occidental de Erytheia, 
muy peligroso y a la vez visible. Es por ello que no 
resulta descabellado pensar que los navegantes lo 
establecieran como punto donde llevar a cabo sus 
rituales en favor a la diosa.

Otro punto característico de la isla, dada su 
morfología natural, podría ser  la punta rocosa, 
donde hoy se encuentra edificado el Baluarte de 
San Felipe. Si bien es cierto que esta punta ha esta-
do muy expuesta a continuas transformaciones a 
lo largo de la Edad Moderna-Contemporánea, con 
la construcción, en primer lugar, de la fortificación, 
y posteriormente por la construcción de un mue-
lle, el denominado Puerto Piojo. Sin embargo, po-
demos tener una idea aproximada sobre su posible 
aspecto en la Antigüedad, o al menos previamente 
a las grandes transformaciones, si contemplamos 
el grabado de Anton Van Den Wyngaerde fechado 
en 1567, localizado en la Biblioteca Nacional de 
Viena, en el que podemos apreciar un prolongado 

saliente de naturaleza rocosa, que también se pue-
de ver en la carta náutica del Brigadier Don Vicen-
te Tofiño, fechada en 1789.

El papel relevante de este saliente, al menos 
para época moderna, como referente para la nave-
gación, resulta más  que evidente, si atendemos a 
la forma en la que es representado en  la cartogra-
fía histórica del s. XVI. En ella podemos observar 
la sobredimensión de esta punta, la cual refleja la 
percepción de los navegantes sobre este hito. De 
constituir este punto un referente del litoral de 
Erytheia, orientado, evidentemente, hacia la Ba-
hía, marcaría perfectamente la entrada al puerto 
interior (Figura 6).

Igualmente, para analizar también la funciona-
lidad de la isla como punto de referencia para la 
navegación en las costas gaditanas, es importan-
te tener en cuenta la influencia de los fenómenos 
naturales, que a su vez determinan la visibilidad 
del litoral desde el mar.  Esta capacidad se encuen-
tra, en gran parte, supeditada, obviamente, por 
las características de la costa y por la opacidad 
atmosférica. Como hemos podido observar, la isla 
no destacaría por albergar una prominencia acen-
tuada como sucede en   otros casos de referentes 
insulares sacros, como el peñón de Salobreña, en 
Granada (Navas et al., 2008: 161; Sánchez, 2017: 

Figura 4. A) Cuenca visual de una nave que se aproxima a la bocana de la Bahía desde el 
sur. Estudio realizado con Arcmap 10.5 a partir de la herramienta de análisis de “Visibi-

lidad Difusa” (Cerezo, 2016) sobre un MDT actual. 
B) Imagen de detalle en donde se puede apreciar la visión de toda la franja costera del 

Vendaval y la Punta del Sur.

A B
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228-229) o el Peñón de Gibraltar, en Cádiz (Gu-
tiérrez et al., 2012: 315). Ambos, antiguas islas 
y que hoy se encuentran anexionadas a la costa 
fruto de la colmatación. Estos, más que por la in-
sularidad, destacan por ser promontorios monu-
mentales que sobresalen en el perfil costero. De 
este modo, la relevancia de la isla de Venus Marina 
vendría por su posición geoestratégica más que 

por su gran prominencia. Sin embargo, dada las 
condiciones atmosféricas más favorables durante 
el período estival -Mare Apertum-, la probabilidad 
de visibilidad y alcance de visión sería mayor que 
en las estaciones en las que se establece el Mare 
Clausum.

Figura 5. Ubicación de los bajos noroeste (https://www.gifex.com/ima-
ges/0X0/2011-01-28-12891/Aproches-del-Puerto-de-Cadiz-zona-norte-1973.jpg). 

Consulta 09/2019.

Figura 6. Plano de la bahía de Cádiz realizado por Vicente Tofiño 
(Institut Cartogràfic i Geològic  de Catalunya. RM. 23986).
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4. Otros referentes sacros en el entorno de la 
bahía

La trascendencia de la isla de Venus, como 
punto clave en el itinerario para acceder a la Ba-
hía, queda claramente manifiesta. Sin embargo, 
las fuentes también nos describen otros enclaves, 
dentro del mismo marco geográfico,  que también 
pudieron estar consagrados a divinidades marinas, 
dado que los autores grecolatinos citan la existen-
cia de un santuario costero en sus inmediaciones. 
Concretamente nos referimos al Santuario de Cro-
nos y el dedicado a Hércules Gaditano (Figura 7). 
Ambos podrían formar parte del mismo sistema 
de señalización costera, junto con la isla de Venus, 
orientados hacia el frente litoral exterior. Es por 
ello que, de forma concisa, vamos a analizar lo que 
las fuentes nos relatan sobre los mismos, además 
de considerar su utilidad náutica y establecer, a 
su vez, ciertas comparaciones entre ellos. Además 
de los mencionados, las fuentes literarias parecen 
aludir a la existencia de un enclave dedicado al hé-
roe griego Menestheo (Str. 3.1.9); el cual, a juzgar 
por las noticias, se trataría de otro santuario ora-
cular. Sin embargo, no hemos incluido este encla-
ve dentro de nuestro estudio simplemente por la 
localización que la historiografía tiende a situarlo 
entre el Puerto de Santa María y Jerez de la Fron-
tera (Caro, 1990; Fierro, 1995; Jiménez, 1975). De 
este modo, si se tratase de un santuario con clara 
funcionalidad náutica, este se encontraría orienta-

do a la navegación interior de la Bahía.
El primer autor que nos habla sobre estos en-

claves es Estrabón. En su celebérrima obra titula-
da Geografía, tras describir la isla de Kotinoussa 
en donde se  erige la ciudad de Gades, describe lo 
siguiente:

“…La ciudad está emplazada en la zona 
oeste de la isla, y muy próximo a ella, en 
el extremo, está el santuario de Crono, 
junto a la islita, el Heraclion se encuentra 
al otro lado, al este, por donde la isla se 
aproxima más al continente...” Estrabón 
(3. 5.3).

En el fragmento, además de mostrar nueva-
mente la confusión en la orientación, el autor, toma 
como punto de referencia la ciudad de Gades para 
localizar los santuarios. Ésta se  localizaría apro-
ximadamente en los barrios del Populo y de Santa 
María (Fierro, 1993, 1995; Lara, 2018) y cuya ne-
crópolis se extiende por la zona actual de Extra-
muros. Si recordamos la antigua topografía de la 
isla, podremos organizar mejor la información que 
nos transmite Estrabón. El escritor amasio indica 
claramente, que en el extremo más occidental de 
la isla de Kotinoussa se encuentra el  santuario de 
Cronos, donde en la actualidad se localiza el Casti-
llo de San Sebastián (Abad y Corzo, 2017; Aubet, 
2009; Ferrer Albelda, 2002; Frutos y Muñoz, 2008; 
Lomas, 2011; Padilla, 2014), teoría que parece es-

Figura 7. Localización de las áreas sacralizadas de la isla de Kotinoussa.
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tar corroborada a tenor de los hallazgos realiza-
dos en las recientes intervenciones arqueológicas 
(Maya et al., 2013). Mientras que en la punta más 
oriental estaba el templo dedicado a Hercules, 
identificando este enclave con el Islote de Sancti 
Petri (Corzo, 1999, 2005; García y Bellido, 1951; 
Jiménez, 1971), hipótesis bastante arraigada entre 
los investigadores, o también con la Punta del Bo-
querón (Frutos y  Muñoz, 2008; Sáez, 2009; Sáez 
et al., 2005).

Además de Estrabón, Pomponio Mela, autor del 
s. I d. C, autóctono de la región, hace también alu-
sión a la isla de Kotinoussa, pero en este caso úni-
camente al santuario de Hércules, como podemos 
ver a continuación: “…y tiene en una punta una rica 
ciudad de este mismo nombre, en la otra el templo 
de Hércules Egipcio...” Mela (3. 6).

Una vez más, la localización del supuesto san-
tuario se vincula al extremo meridional de esta 
alargada isla, como ya exponía Estrabón.

Tras identificar los enclaves en los que hipoté-
ticamente se localizarían los santuarios, tenemos 
dudas sobre cuáles pudieron ser las razones reales 
por las que consagraron estos puntos. En la mis-
ma cita de Mela se describe la morfología litoral 
de la isla de Kotinoussa y apunta que se trata de 
una gran isla en la que se aprecian dos grandes 
salientes en la costa exterior, proyectándose hacia 
el mar. Claramente, Mela nos está indicando dos 
puntos importantes de la isla, puntos que, los in-
vestigadores, han identificado con San Sebastián y 
Punta del Boquerón, y en los que se situaban es-
tos santuarios. Pero la ubicación de ambos no res-
ponde únicamente a ser salientes importantes de 
la gran isla, sino también a ser claras indicaciones 
náuticas. 

Si estudiamos la topografía de Kotinoussa, esta 
se caracteriza por ser una isla bastante plana, ca-
rente de puntos destacados en su relieve, excepto 
las cotas más elevadas que se documentan en la 
zona donde se asentaría la ciudad romana y su ne-
crópolis. Lo que verdaderamente destaca en esta 
alargada isla son sus extremos, los cuales anali-
zando el entorno y las características de ambos, 
vemos claramente que ambos cobran especial im-
portancia para la navegación, por lo que su sacrali-
zación está íntimamente relacionada por su papel 
como elemento de señalización.

En el caso  del extremo más al sur, la Punta del 
Boquerón, representa el  final de una flecha lito-
ral, caracterizada por ser una costa plana y posi-
blemente difícil de percibir en días nubosos y a 

una distancia concreta. Por la localización de la 
isla, esta punta constituye el punto más próximo 
de Kotinoussa con el continente, únicamente se-
parado por el canal mareal de Sancti Petri; por lo 
que la Punta del Boquerón actuaría como baliza a 
su bocana. Este caño, sobretodo en la Antigüedad, 
supuso una de las vías de acceso al interior de la 
Bahía, que incluso pondría en contacto todas las 
áreas industriales localizadas a ambas orillas del 
caño con la Bahía y el puerto romano. Sin embargo 
este acceso quedaría limitado a determinadas em-
barcaciones por el propio calado del caño y tras la 
construcción del acueducto romano, siendo su tra-
zado el que en la actualidad sigue el puente Zuazo.

La Punta del Sur, a diferencia de la del Boque-
rón, se caracteriza por ser un saliente rocoso y 
escarpado, que antaño pudo haber tenido mayor 
entidad y prominencia, hoy en gran parte perdi-
da debido a la erosión provocada por los agen-
tes marinos y también por haber sido explotada 
como cantera, del mismo modo que la Punta del 
Nao. Esta punta, en la actualidad profundamente 
transformada, entraña cierto carácter geoestraté-
gico, puesto  que desde el s. XVII  se situaba en ella 
una antigua atalaya y que derivó en un faro en el 
s. XVIII aproximadamente (Falcón, 1989: 62-63), 
convirtiéndose hoy en una fortificación. Todo ello 
es debido a que esta punta  constituye el punto 
geográfico más occidental de toda la isla y, dadas 
sus características y ubicación, pudo constituirse 
en un hito de referencia, básicamente por dos mo-
tivos: por su peligrosidad, pues a su alrededor se 
encuentran múltiples escollos, y por su prominen-
cia, lo que le otorgaría la función de actuar como 
balizaje al  puerto exterior.

Es por ello que, analizando las características 
físicas del paisaje marítimo de esta isla y su entor-
no, no es de extrañar que, dada la utilidad náutica 
que entrañan estos salientes, fuesen consagrados, 
y, a su  vez, edificaran construcciones con fines 
religiosos. Estas estructuras en cierta manera po-
drían potenciar su función como referente para 
navegar, rompiendo, de este modo, con la mono-
tonía del paisaje litoral que prevalece en la mayor 
parte  del perfil costero de la isla. Sobre todo para 
el caso de la Punta del Boquerón, el cual se mime-
tiza e integra en el paisaje marítimo dificultando 
su percepción.

A modo de recapitulación, a priori, podemos 
percibir ciertas diferencias en cuanto a la forma de 
referirse a la localización de los distintos santua-
rios. El fragmento de Avieno (O.M, Vv. 315-317), 



GÓMEZ MUÑOZ, María Soledad

Revista Atlántica-Mediterránea de Prehistoria y Arqueología Social 20, pp. 129-146
Universidad de Cádiz142

claramente indica la existencia de un templo en  
una isla consagrada  a la diosa marina, mientras 
que Estrabón y Mela aluden directamente a la exis-
tencia de templos en dos puntos de Kotinoussa.

Por otro lado, independientemente de la clara 
funcionalidad de estos enclaves, no podemos pa-
sar por alto la  también consideración de Kotinous-
sa, desde una perspectiva global, como  indicador 
para la navegación a gran escala, a juzgar por las 
referencias que hace al respecto Pomponio Mela:

“…En estas costas, que hemos abordado 
sin interrupción desde el extremo de la 
Bética hasta aquí, se encuentran muchas 
islas de poca importancia y sin nombre 
incluso, pero, de las que no me place pa-
sar de largo; Gades...” Mela (3. 6).

O también como podemos ver en la siguiente 
cita: “…La isla de Gades, que se muestra a los que 
salen del Estrecho...” Mela (2. 97).

Tras la lectura y análisis de estos fragmentos, 
podríamos pensar en el uso de la gran isla como 
marcador visual, para la identificación y localiza-
ción del gran seno que conformaba la Bahía. Hito 
importante por su gran puerto y por ser punto de 
recalada previo al gran estuario del río Guadalqui-
vir. La isla de Kotinousa podría ser concebida como 
el primer hito de gran entidad en la ruta atlánti-
ca tras alcanzar el Estrecho de Gibraltar. Mientras 
tanto, sus dos cabos más destacados, junto a sus 
templos, actuarían, a su vez, como indicadores 
náuticos, pero  a una escala microespacial, enten-
diéndolos como marcadores que favorecen el trán-
sito por el espacio navegable interno y externo del 
ámbito de la Bahía.

5. Conclusiones

A pesar de las evidentes lagunas de informa-
ción para afrontar un  estudio del antiguo sistema 
de señalización marítima en la Bahía, resulta fun-
damental conocer, en la medida de lo posible, la 
paleotopografía de la misma para así poder com-
prender un poco mejor las necesidades del nave-
gante. Es por ello que para estudios sobre paisajes 
marítimos antiguos, los resultados que nos pro-
porciona  la geoarqueología resultan fundamenta-
les.

Dada las características topográficas de las is-
las que componían el archipiélago gaditano y los 
problemas de visibilidad, por los condicionantes 

climatológicos,  es posible deducir que los nave-
gantes romanos tuvieran establecido todo un sis-
tema de señalización costera  enfocada al litoral 
exterior, en cierto modo más peligroso, sustentado 
en accidentes geográficos reconocibles, que facili-
tara el tránsito y el acceso a la Bahía que, con el 
paso de los años, llegarían a ser consagrados a una 
deidad marina.

El caso que hemos estudiado, la isla de Erytheia 
consagrada a la Venus Marina, constituye la única 
isla del archipiélago consagrada a una deidad, fren-
te a la alusión por parte de las fuentes textuales, a 
otros  referentes sacros, instaurados en salientes 
que delimitan la extensión de Kotinoussa. La dedi-
cación de Erytheia a Venus muestra, claramente, su 
relevancia para los marinos como referente para 
la navegación. Pero además, tras analizar la mor-
fología insular, unido las evidencias arqueológicas 
sobre el culto a la diosa, llegamos a la conclusión 
de que esta isla adquirió un doble papel dentro del 
sistema de señalización.

En primer lugar, esta isla, por su localización en 
la Bahía, sin lugar a dudas, marca el acceso tradi-
cional a la Bahía, entre Rota y la capital gaditana. 
Además, al disponer, posiblemente, de un perfil 
costero de cierta altitud, sobre todo en el cintu-
rón litoral noroccidental, sería más perceptible, en 
días claros, por las naves que se aproximen desde 
la costa de Chipiona y Rota. Mientras que para las 
embarcaciones que alcanzaran la bocana, desde el 
sur, procedentes del Mediterráneo, la percepción 
de la isla se vería, en cierto modo, camuflada por 
la punta de San Sebastián, por lo que su utilidad 
para la navegación varía en función de la derrota 
del navío.

Por otro lado, la isla en sí misma, dispone de 
determinados hitos que adquieren un papel signi-
ficativo como elementos de demarcación costera 
a escala microespacial. El primero de ellos, como 
hemos visto, es la Punta del Nao, cuyas caracte-
rísticas físicas y ubicación  resultan un referente 
fundamental para balizar tanto el antiguo puerto 
como el  fondeadero cercano, a la vez que indicaba 
su peligrosidad. Seguidamente tenemos el cerro 
donde hoy se ubica la Torre Tavira, que pudo ac-
tuar como punto de referencia, junto a la Punta de 
San Felipe, para acceder al puerto interior y señali-
zar el acceso al puerto interior enfocado a la Bahía.

Si ponemos en relación la isla consagrada como 
referente, con otros puntos sagrados de la costa 
exterior citados por las fuentes, podemos adver-
tir  ciertas diferencias. Indudablemente, la isla de 
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Kotinoussa tendría mayor entidad que la pequeña 
isla de Erytheia,  ya que por su localización sería 
fundamental en la ruta de navegación procedente 
del Mediterráneo. Sin embargo, las fuentes no la 
vinculan a una deidad, como el caso de Erytheia. 
Por el contrario parece ser que su relevancia re-
side en sus extremos y las zonas más altas, donde 
se asienta la ciudad nueva y su necrópolis. Es por 
ello que la consagración de la isla a esta diosa no 
resultaría idónea ni funcional. Debemos concebir 
a la gran diosa marina como la patrona que guía 
a los  navegantes, pues su función era   indicar-
les la ruta correcta y, a la vez, apacible para llegar 
a  buen puerto, sinónimo de refugio seguro. De 
manera que un navegante, tras rebasar el angos-
to y peligroso Estrecho, encontraba en la isla de 
Erytheia un punto costero de merecida atención. Y 
del mismo modo que la diosa guiaba a los marinos 
al puerto de destino, la isla, como representación 
física en el paisaje de la diosa, guiaba al navegante 
y balizaba el acceso a uno de los mejores puertos y 
fondeadero de la Antigüedad.
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